
p í S T E M A f^ROEBEL.

La prueba emprendida por nues­
tro  amigo el Sr. Pogonoski de es- 
tal)lecer el prim er eolegio privado 
por el sistema Froebel, obtiene de 
dia en dia los más halagüeños re ­
sultados. Al consagrar hoy estas 
líneas al celoso y activo director 
del colegio de fian Casiano, nada 
diremos del sistema seguido en 
las asignaturas que comprende la 
segunda enseñanza: los cuadros del 
último curso son más elocuen­
tes que cuanto pudiéramos nos­
otros manifestar. Nada tampoco de 
la instrucción prim aria, que en 
los últimos exámenes del citado co­
legio, efectuados ante eminentes 
profesores, ilustrados periodistas y 
distinguidísimas personas de la alta 
sociedad, ha podido ser debida­
mente apreciado; pero sí creemos 
una necesidad desarraigar injustas

prevenciones que contra la ense­
ñanza de los párvulos por el siste­
ma Froebel alientan algunas per­
sonas, que no han logrado conocer 
los mezquinos móviles de cuantos 
lo combaten.

Los aferrados á ru tinas indefen­
dibles; los que creen hoy que la 
sociedad española debe permanecer 
estacionaria, m iéntras cpie el mun­
do entero se agita conmovido por 
los nuevos descubrimientos de las 
ciencias y las aplicaciones de la 
filosofía, han presenciado con te­
mor la innovación debida á FríBbel 
y han creido que el mundo se iba á 
conmover ponpie al niño se le de­
ja ra  la libertad de raciocinio y de 
comprobación, que tan  bien se 
adaptan á las condiciones de la 
edad infantil. El dia en que se es­
tableció en Madrid con carácter
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oficial el sistema froebeliano, lo fué 
de duelo para los que querian eter­
nizar la esclavitud de la inteligen­
cia; y cuando vieron que se esta­
blecía otro centro particu lar del 
mismo sistema, y que uno y otro 
daban en la enseñanza frutos que 
habrán de asegurar su triunfo, im­
potentes para luchar noblemente, 
recurrieron á vedadas arm as; acu­
dieron al g ran  argum ento y procu­
raron alarm ar las conciencias de 
las madres, indicando que por el 
sistema Frcebel sólo podrían llegar 
los niños al olvido de los sagrados 
preceptos de nuestra santa reli­
gión, y en una palabra, á ser in ­
crédulos y ateos, cuando no pan- 
teistas. Pero su m alicia, nacida 
acaso de un pobre mercantilismo, 
no prevalecerá. Las familias que 
lian aceptado el sistema Froebel 
para la educación de sus niños, sa­
ben perfectamente que ni la educa­
ción del espíritu puede apagar la 
fé, ni el estudio do la naturaleza

excluye la adoración á la divini­
dad. Quien aparente creer lo con­
trario, pues nadie lo cree, de seguro, 
da m uestra de no haber leido las 
obras del inspirado maestro F ray  
Luis de G ranada, que precisamen­
te fundaba el conocimiento de lo 
grande en el conocimiento de lo 
pequeño, la admiración al Autor en 
el primor de la obra, el culto á la 
divinidad en el exacto y detallado 
estudio de la N aturaleza.

No tem an, pues, los padres de 
familia que pueda debilitarse la fé 
de las criaturas por la mayor ins­
trucción que les proporcione el sis-, 
tem a Frcebel, y ántes de rendirse á 
los razonamientos de los im pugna­
dores, limítense á preguntar in te­
riormente: ¿qué provecho material 
quedará perjudicado con el triunfo 
del sistema Froebel? Pregúntenlo, 
y es posible que la contestación sea 
inmediata, ya que no satisfactoria, 
para los detractores del mismo.

O. Y B.

A CUCAÑA.

Natlie á Hulñr se atreve á la cucaña 
'Que uii jnemio ostenta en la elcvaila cima, 
l la s ta  (}nie al <in un mozo se aproxima,
Y  en ijxráctica poner (piicre su maña.

Hie la gente y su valor extraña,
R̂l.as cumulo ve que al término se arrima. 

Con sus aplausos y su voz le anima
Y la fuerza á sus brazos acompaña.

'l’oca el premio por fin, mas un descuido 
T.e liacc caer, y el ¡.ueblo se apresura 
A  convertir su aplauso en un silbido:

Que siempre en este val le de amargura. 
Silban al infeliz (pie está caido 
TjOs que aplaudieron viéndole en la altura.

M. R amos Carihon.
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L JUEGO.

El jugador es un villano que, 
despojado de todo sentimiento ge­
neroso y de toda idea elevada, 
arrasa cuanto se opone á su paso y 
huella con su planta im pura hasta 
el secreto santuario de su misma 
hija, aún inm aculada, como se 
trato  de robarla una joya que nece­
site para seguir jugando en una 
noche maldita. El jugador es el 
malévolo por excelencia, el ente 
más perjudicial entre todos, el 
más inicuo y perverso. El contagia 
al amigo, él a rrastra  al hermano, 
él precipita en la sima de la deso­
lación y de la ruina absoluta á 
quien quiera que se le aproxim a y 
con él se relaciona, dejándose per­
suadir por sus falaces promesas y 
sus ofertas deslumbradoras. Hábil 
como ninguno, experto como nadie 
y experimentado cuaJ pocos, olfa­
tea sus víctimas, las columbra entre 
la multitud y las atrae  como la 
serpiente al volátil. ¡De qué tretas 
más horribles se vale para conse­
guir sus fines! ¡De qué ardides echa 
mano para burlar la perspicacia del 
más precavido! ¡De qué medios usa 
para acaparar oro, aquí engañando, 
allá robando, acullá hiriendo de 
muerte, si es preciso, al sér incauto 
sobre quien recaen las consecuencias 
de sn infame codicia!...

Decidnos: ¿dónde se encuentra

avilantez mayor que en el que juega 
incesantemente?

¿Dónde existe impudicia más 
grande que en el jugador de profe­
sión dedicado á perpetuidad á la 
estafa y al robo?— Mísera y bas­
tarda existencia la del garitero, 
que tiene puestas todas sus miras 
en arrebatar al prójimo la propie­
dad legítim a, y que al ser sorpren­
dido, insultado y amenazado, sufre 
la afrenta cobarde y rninm ente, 
ó blandiendo el arm a homicida 
hiere y asesina para  librarse del 
ofensor.

Y á pesar de cúmulo tal de des­
dichas como el juego produce, á 
pesar de horrores tan  espantosos, 
su aceptación es cada dia más 
general, su incremento más grande, 
sns adeptos más numerosos.

Se juega en la casa, se juega en 
el café, se juega en el círculo de 
recreo, se juega en todos los ámbi­
tos de la población ménos crecida, 
como de la ciudad más habitada. 
¿Qué diversión no se posterga y se 
desdeña por el maldito juego? ¿Qué 
entretenim iento no se relega ante 
el haz de las insanas cartas, ante 
la perspectiva de una ganancia for­
tu ita? ...

El jóven, en pleno uso de sus 
más nobles facultades, en la flores­
cencia completa de la vida, vuelve
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la espalda al estudio, al comercio 
ilustre con los grandes hombres 
en las artes, en la ciencia y  en la 
literatura, por ir  á  sentarse ante el 
tapete verde. Y deja quizá á su 
madre enferm a, m oribunda, que 
espira acaso m ientras él se prosti­
tuye; y deja á su herm ana acechada 
por la seducción y el crimen; y deja 
á la jóven noble y sensible que por 
él suspira y por él llora, amándole 
y compadeciéndole; y deja cuanto 
es bueno, y cuanto es grande, y 
cuanto es honroso y santo, por ir á 
codearse con el fullero, con el des­
vergonzado, con el picaro y con el 
ladrón.

¡Ah, malhadada pasión que así 
perturba la mente de todas las 
edades y de todas las condiciones! 
¡Ah, vil incentivo del oro mal 
ganado, de la riqueza mal adquirida 
y peormente emiileada! Tus triu n ­
fos se multiplican, tu  propaganda 
tom a inmensas proporciones, tu 
liredorninio se hace universal. A tu 
inílujo el hombre se rebaja más 
cada dia; la familia se desune, se 
eontam ina, se pervierte; lasociedad

se despreocupa, se hace reo de 
todas las liviandades, de todos los 
desmanes, de todos los desafueros...

¡Ah, maldito juego; sin tí habría 
más honra en el mundo, más virtud 
en las clases sociales, más valor 
cívico en los pueblos, más dignidad 
y más vergüenza en los individuos 
todos! Sin tí la instrucción estaría 
más esparcida, la educación tendría 
ménos elementos opositores, ménos 
motivos para pervertirse y m a­
learse; sin tí la mujer recibiría 
ménos perjuicios, estaría más res­
petada, sería más am ada y su 
virtud se cim entaría sobre bases 
más sólidas.

Pero tú  dominas despóticamente; 
tú  reinas como dueño y señor en 
infinitos corazones; tú  mandas y te 
obedecen ciegamente las m uche­
dumbres, seducidas, deslumbradas 
por las grandezas que brindas, por 
el valimiento que prometes, por el 
oro abundante que derram as...

¡Ah, m aldito, maldito juego! 
¿Quién te destronará, quién te hará 
desaparecer de sobre la haz de la 
tierra?

A JUSTICIA EN UN, CUENTO.

Rodeado el tio Blas de gente, 
Dijo:—«Vaya un cuento ahora;» — 
Y ya iban tres cuartos de hora, 
thiando él iba en lo siguiente: 
-« A u n q u e  pobre, el juez prudeuto

Le hizo justicia al momento.»
Y un pobre que oia atento 
Dijo al tio Blas con malicia:
— €¿Pobre y se le hizo justicia?
Dice usted bien; eso es cuento.'»

R amón  dk  C a m p o a m o e .
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Á LA V ÍRGEN.

Si del exce lso  trono 
Donde te  en’c u e n t r a s  

Tus m iradas  d ir iges  
Hácia la  t ie r ra ,

Y o b se rv a s  la s  d e s g ra c ia s
Que nos afligen

Y las in te ligencias
Que sin  fé viven;

Y los m uchos  peligros
Que nos rodean , 

P re sen tando  las  p u e r ta s  
Del vicio ab ie r tas ;

Y m ira s  que los goces
Que el hom bre  a n s ia  

Son de m ezquino l ím ite

P a r a  la  d icha .
Tú, que t r a s m i t i r  sa b es  

Ideas nobles ,
Y dónde la  fo r tu n a

Loca se  esconde,
Y con anhe lo  cu idas

Del san to  niño.
Ve, S eñora ,  que som os 

Tam bién  tu s  hijos,
Y piadosa, á  los t r is te s

Que le invocam os,
Cobíjanos, Señora,

Bajo tu  m an to .

C a r l o s  O s s o r i o  y  G a l l a r d o .
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jLíOS JU GUE TES DE jÍACIRTA.

La pelota de goma de Jacinta es 
el enemigo de Juan, ayuda de cá­
m ara de los condes de... que cui­
dan y miman á su hija con exce­
siva solicitud; pero Juan sufre los 
golpes con pasmosa serenidad. Más 
de una vez su larga y colorada na­
riz se ha visto aplastada por la vo­
luminosa pelota; sus largos y hue­
sosos brazos han sostenido á Adela, 
linda muñeca de Jacinta, y ha ro­
zado sus orejas el precipitado, m e - ' 
jo r dicho, vertiginoso compás do 
una preciosa caja de m úsica; pero 
todo, todo lo ha sufrido, y, áun al 
recibir algún pelotazo, su boca ple­
gada ha producido una sonrisa.

Juan  conoció á Jacinta el dia que 
ésta nació; ha sido su leal compa­
ñero, su perro, digámoslo así, y su 
cariño hácia la niña raya en lo in ­
verosímil : i>or ella sufre regaños, 
y satisface y cumple sus caprichos 
con más ardor (pie una órden de 
su amo.

Jacinta cifra su felhddad en los 
juguetes, y se pasa la vida entre 
ellos sin detenerse jam ás á con- 
teni[)Iar una labor ni leer un pár­
rafo de los libros de estudio.

La institu triz que dirigía su edu­
cación era calificada de gruñona 
por la juguetona niña, que, frisan­
do en los doce años, leia mal, cosia 
peor é ignoraba el bordado.

Juan, ciego por el cariño, defen­
día á la niña de los ataques de la 
institu triz y amortiguaba los efec­
tos de las repetidas quejas que ésta 
daba á los padres de la holgazana. 
Nada reunía más encantos para Ja ­
cinta que jugar con su Adela, su 
pelota, su caja de música y su Juan, 
á quien consideraba como su cuar­
to juguete favorito. Pero el dia del 
desencanto llegó : la  muñeca cayó 
de loslirazos de Ju an ; bajo aquella 
linda cabeza existia el vacío; sus 
formas encerraban serrín, que, al 
desprenderse la cabeza del torneado 
cuello, regó el suelo y afligió á la 
niña, quien en el primer momento 
rompió á llorar; pero luégo, secán­
dose las lágrim as, dijo con inocen­
te acento, mirando la cabeza :

— ¡Pero si está vacia!
Y arrojándola o tra vez al suelo, 

se quedó ¡lensativa como aquel á 
({uien se le ocurre una idea. Se 
al)alanzó sobre la pelota, cogióla 
entre sus manos, y pinchándola con 
un alfiler, observó que sólo conte­
nia aire, el cual, al encontrar ¡lor 
donde salir, dejó pegadas las pare­
des de goma una con o tra : acto 
continuo tocó su turno á la caja: la 
niña cogi() la llave y empezó á dar 
vueltas, hasta que llegó un mo­
mento en que, no ¡mdiendo dar más, 
saltó el muelle y la caja no sonó.
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Juan miraba atónito cuanto la 
niña hacia; tem ia que empezase con 
él; poro Jacinta le dijo:

—Juan, tú  eres, de todo cuanto 
me ha divertido, lo único verdad. 
¡Cuánta razón tenía mi maestra!

Jacinta, desde el dia siguiente, 
filé otra; estudió con fé, adelan­
tando en pocos meses más de lo 
que nunca ¡uido esperarse su insti­
tutriz.

Mis pequeños lectores, Jacinta 
comprendió al fin lo fútil de este

mundo: la muñeca, scrrin y  el va­
cío; la pelota, aire comprimido; la 
caja de música, un mecanismo fá­
cil de ser destruido, y  en cambio 
en los liliros lialló las prácticas de 
la virtud, jam ás mudables, y los 
arcanos de la ciencia, cuyo vasto 
horizonte deleita y atrae con un 
poder irresistible. La virtud, el es­
tudio y la re lig ión: hé aquí lo que 
no es susceptible de convertirse en 
nada,

G. S. Nbiiia.

1/L MAESTRO PIRUELA.

1.

Cuentan del inae.stro Ciruela, 
Que no sabiendo leer
Y queriéndolo aprender.
En su pueblo puso escuela:
Y fué tan feliz su ensayo. 
Contra lo que se creia.
Que poco después Icia
Lo mismo que un papagayo.
Y aduzco este ejemplo adrede, 
Porque lo que de él se sigue 
Es que mucho más consigue
El que quiere que el que puede.

II.

La historia del universo 
l ’ara los chicos de escuela 
Escribió el maestro Ciruela,
Y nada ménos que en verso:
Y aunque todos de consuno 
Ue estudiarla hicieron gala.

Era la historia tan mala 
Que no la aprendió ninguno:
Y  lo que de esto se infiere.
Así á manera de chanza,
Es que mucho más alcanza
El (lue puede que el que quiere.

I I I .

Desconsuela ciertamente 
Esta verdad como un templo:
Lo que confirma un ejemplo.
Otro ejemplo lo desmiente;
Y tanto más desconsuela.
Cuanto plebeyos é hidalgos 
Tenemos algo, y áun algos.
De lo del maestro Ciruela:
Aunque es en éste más grave,
Y hasta más digno de leña.
Porque no debe el que enseña 
Enseñar lo que no sabe.

A n t o n i o  u E T n v K r i A .
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CTUALIDADES.

A com paña  á  es te  núm ero  el pliego 31 de 
la  G alería  biográfica de a rtis ta s  españoles 
del siglo X I X ,  esc r i ta  por D. M anuel Os­
sorio y B e rnard .

* *
Damos las g rac ia s  á  los periódicos que 

nos han  honrado  reproduciendo el ar t icu -  
lito que en nues tro  último n úm ero  co n sa­
g ra m o s  á  la  n iña Gernma Cuniberli, d ist in­
ción que acep tam o s  como p ru eb a  de que 
la s  ideas que en él a p u n táb a m o s  se gene­
ra lizan  en bien de la  protección debida á 
la  infancia. ** ♦

Con buen  éxito se h a  e s t re n ad o  en  el 
te a tro  Español un  d r a m a  trág ico ,  o r ig inal 
de D. Luis Calvo y Revilla, ti tu lado  E l la zé  
eterno. En su  ejecución se  d is t inguió  Don 
Rafael Calvo, h e rm a n o  del poeta.

* *
L a publicación de los Episodios N acio­

nales de D. Bonito Perez  Galdós a d e la n ta  
no tab lem ente ,  y  cada  nuevo cu a d e rn o  de 
su  edición i lu s t ra d a  e n c ie r r a  n u ev a s  b e ­
llezas a r t í s t icas .  Su celoso ed i to r ,  que lo 
e s  el m ism o del periódico L a  G uirnalda, 
se p ropone que en  la  p r im a v e ra  p ró x im a
te rm in e  el r e p a r to  de la p r im e ra  serie.

★
3$. ^

El bello  libro de D. Manuel T o losa  de 
Latour,  t i tu lado  El N iño , del que hem os 
hab lado  con m erecido elogio al publicarse  
por  vez p r im e ra ,  ha  l legado á  su te rc e ra  
edición, dem ostrando  así el ac ie rto  que ha  
tenido el jóven doctor  en la  elección de su 
a su n to  y la  habilidad con que h a  sabido 
desem peñar lo .  Conjunto de im p o r ta n te s  
obse rvac iones  y  preceptos p a r a  d ir ig ir  el

desarro l lo  físico y la  educación m ora l  de 
la s  c r ia tu ras ,  el libro de nues tro  am igo  es 
la  lec tu ra  predilecta  de las m adres,  y l leva 
á  todas las  c a s a s ,  as í  las m ás poderosas  
como las m ás h u m ild es ,  e s p e ra n z a s  y 
consejos, sab ios  preceptos y t ie rn a s  en s e ­
ñanzas .

★
E l secreto, e s trenado  en el te a tro  de la 

Comedia, es el que tiene un individuo p a ra  
lu c h a r  con las  m uchas  con tra r iedades  de la 
vida y se r  feliz en medio de todos los con­
tra t iem p o s  que le rodean. El secre to  es su 
am o r  á  los hijos, bello y  delicado p ensa­
m iento  de D. Eusebio Blasco, traducido en 
u n a  o b ra  llena  de am enidad , y e s c r i ta  con 
la  ligereza y el desenfado que dist inguió  á 
Bretón y á  Serra .

¥ 4-
En la  rep resen tac ión  de M ario  e M aria , 

d r a m i ta  i ta l iano , la  n iña  G em m a finge 
m o r ir  en escena,  y lo hace con ta l perfec­
ción, s e g ú n  a lgunos  diarios, que m uchos 
espec tadores  la  c re e n  efec tivam en te  p re­
sa  de un síncope, y  no hay  quien pueda 
v er la  con ojos secos ni án im o tranquilo . 
P roc lam em os  el m éri to  de  la  infantil a c ­
triz; pero  la m en tem os  u n a  vez m ás  que á  
ta les  esfuerzos se som e ta  aquella  n a t u r a ­
leza delicada.

*
» »

El te a tro  M artin  pros igue  m uy  co n c u r ­
rido, y no lo es tán  ménos el de L a ra  y el 
de Capellanes. En todos ellos m enudean  
los es trenos  p a ra  so s ten er  vivo el in te rés  
del público. D esgrac iadam ente ,  ni en es tos  
tea tro s ,  ni en los de Apolo, Español y Co­
media, se ha  p re se n tad o  aún  obra  a lg u n a  
de im p o r ta n c ia  excepcional.

/ -

"—ri.

M adrid: 1882.—Im p. de Moreno y Rojas, Isabel la Católica, 10.
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